Las fisuras de Versalles.
Entre 1919 y 1924 Europa vivió una etapa de grandes tensiones internacionales. Por un lado se enfrentaron los nacionalismos francés y alemán debido a que el tratado de Versalles firmado en 1919 había asignado unas condiciones muy duras a Alemania. Además, la Sociedad de Naciones (organización creada en la I Guerra Mundial para dirimir pacíficamente los conflictos entre países) manifestó su incapacidad para asegurar un sistema de seguridad colectiva que consolidase la estabilidad internacional.
A esta inestabilidad se unía el nacimiento de la Rusia soviética, cuya aparición provocó los recelos de las potencias y la puesta en práctica de un sistema de “cordón sanitario” que evitara la propagación de las ideas bolcheviques más allá de las fronteras rusas.
A estas tensiones se sumaron la búsqueda por parte de Gran Bretaña de un equilibrio europeo y el aislacionismo de Estados Unidos, país consolidado como primera potencia económica.

